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    PRÓLOGO


     


     


     


    Sigo, con deleitación, la obra literaria de José de Palacios y Carvajal (Pepe Palacios) desde su sorpresivo comienzo en “La Sábana Santa”. Y, a lo largo de la misma, no ha dejado de llamarme la atención la variedad de sus creaciones. Ahora tengo el honor de prologar la última en publicarse. Y lo hago con inquietud, porque estamos ante una amable ruptura de su trayectoria, que prueba, una vez más, lo variado de su pensamiento y lo plástico de la envoltura con que lo presenta.


    Pero esta novela (¿) es distinta. En principio, y aunque el autor titula así el género de su obra, al libro le falta un poco lo que en otros rebosa por doquier: trama. Sea o no intencionado, el autor consigue que los hechos que describe y los personajes que lo viven, estén como sobreañadidos unos a otros, sin aparente ligazón. Hasta que uno se da cuenta de ello, busca textura y concatenación entre sucesos y protagonistas, pero luego se regocija cuando descubre que lo principal de esta presentación no son ni unos ni otros, sino su significado moral: un profundo antibelicismo. Este es un libro sobre comportamientos colectivos de grupos humanos enfrentados entre sí. Es un texto sobre la razón y el significado de las guerras, para posibilitar el adjetivo simple y enfático que Palacios atribuye a todas: “ridículas”. No hacen falta interrelaciones personales. Sólo una vez, y muy artificialmente, el autor junta sus personajes (Chimo, Tom, Pepe, Eduardo, Katiuska y Volodia)


    El relato de “Desconocido” es brutal, aunque envuelto en la inevitable bonhomia de su autor. Terrible. “Desconocido” significa falta de identidad y, por lo tanto, de presencia e historia. Se representa por nadie. Como si no tuviera lugar de nacimiento, familia, profesión o circunstancias vitales de cualquier signo. Es, en términos orteguianos, la nada, ni siquiera la carencia. También supone, consiguientemente, la inutilidad del ser, del sacrificio, del ofrecimiento de lo único importante en la vida, que es la propia vida. Desconocido no significa desaparecido, sino ni siquiera existente. Pepe Palacios empieza su obra con una explosión de ternura en la división este/oeste del Muro de Berlín, a partir del cual se hace posible la evidencia de cualquier crueldad: “….. cinco mil quedarían bajo la tierra rusa, en tumbas perdidas, sin cruces y sin nombres”. Y la guerra es la más estúpida (ridícula) de las crueldades: pero las guerras las hacen personas, desprendidas de sus más nobles sentimientos. Previas a su “desconocimiento”.


    Si no cuento mal, éste es el sexto libro diferente, entre los seis que conozco de Pepe Palacios. Puso su sentido religioso, y su espiritualidad, en el primero, “La Sábana Santa”. En su segundo, “El ojo de Nefertitis”, exhibió, principalmente, el estudio minucioso de cada personaje; en el tercero, “Historia de mi cuarto”, puso en evidencia su sensibilidad ante lo cotidiano; la capacidad de entramar hechos y creatividad quizás fuese la característica relevante de su cuarta producción, “El cirujano de los zuecos rojos”; y la quinta, quizás la más germanófila, es un ejemplo de humanidad aliada con la estética de la precisión: “El misterio de la caja de música”. Pues bien: “Unbekannt” no se parece a ninguna de las anteriores, sino al conjunto de las mismas. En ésta Palacios cuenta los muertos y los heridos, pero, eso sí, cuando un hombre y una mujer que se aman se encuentran juntos, “sucede lo que tiene que suceder”. Siempre los sentimientos.


    En el mismo privan criterios meramente civiles y apenas religiosos, en toco caso místicos; no hay apenas personajes; condena, sin ambages, cualquier sensibilidad bélica; no le importa la trama entre “las individualidades” y lo fáctico que examina; y, eso sí, en esta ocasión, el relato histórico recubre toda su obra. Porque lo que muestra en este libro Pepe Palacios es su necesidad de relatar historia humana, objetivamente, eso sí, pero desde su perspectiva moralizadora. Él necesita ridiculizar la Guerra Civil Española, la II Guerra Mundial y la Guerra de las Malvinas, y no digamos el Muro de Berlín. Quizás, fuese su intención contraponer la espectacularidad de sus líderes con sus personajes reales: por ejemplo, el Profesor Martín Lagos, o el médico argentino Pitanguy, o quizás las dimensiones del crucero ligero Exeter con el “ojo bizco” de Ethel.


    En cualquier caso, admiren, amables lectores, a Palacios Carvajal en el conjunto de su esplendor literario, no en el atractivo de cada una de sus virtudes como escritor. “Unbekannt” es, ante todo, un estremecimiento ante la crueldad de la condición humana y es, principalmente, un relato detallado de algunas de sus ridículas expresiones.


    Enrique Sánchez de León
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    Una buena mañana del año 1966, convencí a Paloma, mi mujer, a Quiquina y Tomás, dos buenos amigos míos, a visitar Berlín; tomándonos unos días de vacaciones aprovechando los días antes de Navidad. Yo tenía muchísima ilusión de conocer Berlín, que no conocía, pese a saber muy bien su historia, ya que intenté llegar a él cuando yo estaba en Heidelberg en el año 1944 con ocasión de visitar el Hospital de la Charite y conocer personalmente al Prof. Sauerbruch que era uno de mis ejemplos dentro de mi profesión. Allí fuimos, hacía un frío pelón y nos quedamos en un Hotel que no recuerdo su nombre y que estaba en el Kufurstendam, donde se veía la Iglesia semidestruída que quedó para siempre así como recuerdo de aquella situación fratricida que todos recordamos.


    Llegamos en avión y aterrizamos, dadas las circunstancias que todavía había en Alemania en Tempelhof, recuerdo que aquella noche cenamos en el propio Hotel cuyo comedor tenía unos ventanales que permitían ver la calle y nuestra sorpresa fue grande cuando vimos pasar corriendo dos parejas de mediana edad desnudas por la calle. Al día siguiente, dando un paseo, fuimos andando hasta la parte del muro de Berlín o telón de acero, un poquito más al norte del actual Charlie Check Point que era una de las zonas de paso entre los dos Berlines. Un poquitín antes de llegar, ya que íbamos andando, contemplamos con terror la parte del muro que se veía desde el lado oeste, allí vimos una serie de cruces blancas en las cuales había puesta una inscripción en cada una con el nombre de la víctima del muro. Durante los veintiocho años que estuvo el muro dividiendo la República Federal Alemana con la República Democrática Alemana, hubo setenta y ocho muertos de disparos de los Vopos (Guardias de la República Democrática que vigilaban el que nadie pudiese pasar de uno a otro Berlín y tenían la orden de disparar a muerte al que lo intentara). Contemplamos estas cruces, muchas llevaban el nombre del muerto y en otras ponía “Unbekannt”, “Desconocido”, así como la fecha correspondiente. En todos los casos, debajo del nombre ponía la fecha del suceso. 24-4-1973, 16-4-1963 y 8-5-1962, los dos primeros eran de desconocidos y el tercero de un tal Sr. Hannemann. Delante de las cruces estaban Paloma y Quiquina contemplando horrorizadas el espectáculo, detrás de las cruces se empezaba a ver el muro de la vergüenza o telón de acero. Yo estaba detrás y tenía una máquina fotográfica y tomé la foto que lleva la cubierta de esta novela. El muro fue construido en el año 1961 cuando Alemania fue dividida en cuatro sectores, americano, francés, inglés y ruso que dividieron el país, recuerdo Heidelberg que era del sector americano recorrido constantemente por un Jeep donde iba un soldado de cada uno de las naciones vencedoras.


    El muro en Berlín fue levantado con una rapidez asombrosa, en solo unos días levantaron y dividieron la ciudad con alambradas y barreras de cemento y piedra a lo largo de casi cuarenta kilómetros. El muro a lo largo de sus 165 kilómetros divide totalmente la ciudad. El muro fue reforzado por las viviendas fronterizas al mismo que fueron evacuadas en una franja de unos 10 metros de ancho; a lo largo del muro hay torres de vigilancia con reflectores y guardianes (Vopos) que guardaban la frontera. Según cuentan, la primera muerte que se produjo en el muro por los disparos de los guardias fronterizos por intentar cruzar el muro, fue casi nada más iniciarse éste. Un joven llamado Pete Fechter fue muerto por los Vopos al intentar pasar al mundo occidental. La prensa quedó impresionada cuando este muchacho de veintitantos años fue abatido y le dejaron desangrarse hasta su muerte sin que nadie le ayudara.


    El muro era dificilísimo de atravesar, pese a eso, hubo gente que lo consiguió aunque a un precio en vidas verdaderamente terrible. Hubo, desde que existió el muro, 5.000 fugas oriente-occidente, 192 personas perdieron la vida por los disparos de los vopos al intentar atravesarlo y 200 más fueron gravemente heridos por el fuego oriental. Muchos fueron los métodos empleados para lograr la fuga, luego enumeraremos y contaremos alguno exitoso, pero hay uno que merece la pena recordar ahora dada su originalidad. Eran las Navidades del año 78, en el cual todas las medidas restrictivas estaban en su pleno apogeo. El día 22 de diciembre, que por cierto, amaneció con nubes y hubo una nevada abundantísima, un hombre joven austriaco de origen alemán, a eso de las 12 de la mañana, llegó andando, vestido de Papa Nöel a una de las torretas de vigilancia junto al control de los guardias (había tres puntos de control en la totalidad del muro, Alfa, Helmstadt, Bravo, Draelingen y Charlie en Friedrichstrasse). Nuestro hombre se había entrenado en saltar el muro con rapidez en una tapia de la misma medida de la que quería saltar lejos de los puntos que hemos comentado. Lo hizo en pleno campo y en una zona boscosa, a unos 130km. de Berlín centro. En aquel entonces, el muro tenía una estructura que más adelante comentaremos.


     


    En el mes de diciembre de 1936, mi familia y yo vivíamos en Madrid, en la calle de Ayala número 44, esquina con Velázquez. La Guerra Civil española estaba en su apogeo. Las tropas de Franco, que llegaban para liberar Madrid del dominio republicano, cambiaron de intención y antes de entrar en Madrid, Franco decidió ir a Toledo para ayudar y liberar el Alcázar que se encontraba en gravísima situación para resistir los embates rojos.
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    Alcázar de Toledo, antes de la destrucción provocada por la defensa.


     


    Poco faltaba a las tropas republicanas para conseguir conquistar dicho Alcázar, no lo consiguieron, el Alcázar quedó libre y los ejércitos de liberación de Franco volvieron a Madrid, y por razones tácticas y políticas, volvieron a Madrid, pero no llegaron al mismo, creándose un frente en el oeste de la capital, a nivel del Hospital Clínico y de la Ciudad Universitaria. Madrid era bombardeado con frecuencia por los aviones nacionales, muy frecuentemente de noche, cuando tal sucedía, sonaban unas sirenas de alarma y todos los vecinos bajábamos al sótano para protegernos. Pero aquel día fue distinto. Todos los vecinos de la casa bajaron al sótano, pero mi hermano Eduardo y un amigo suyo que estaba pasando unos días con nosotros que se llamaba Joaquín, y le llamábamos Chimo, y yo; en vez de bajar al sótano, se nos ocurrió la estupenda idea de subirnos a la terraza para poder contemplan en directo una batalla entre aviones de distinto bando. Allí subimos, y efectivamente en el cielo evolucionaban varios aviones de caza que haciendo cabriolas, se disparaban con las ametralladoras, con el ruido rítmico que ellas producen. Pasado un cierto tiempo, lo volvimos a hacer pero ya conociendo quiénes eran unos y otros, pudimos llegar a saber que los “rojos” eran de dos tipos, los llamados “chatos” y los llamados “moscas”. Ambos aviones eran de procedencia rusa, habían sido enviados por Stanlin como ayuda a las tropas republicanas. Ya en octubre del 36, llegaron a los republicanos, un centenar de aviones soviéticos de primera línea, en su mayor parte fueron cazas como el Polikarpov I-15, que es los que llamábamos “Chatos” y el Polikarpov-16 I-16, el llamado por la gente que los veía actuar “Moscas” por su pequeño tamaño y su movilidad rápida y ágil, ambos cazas eran de los más veloces de Europa y fueron un gran refuerzo para la aviación roja, también llegaron casi a la vez aparatos de bombardeo, uno fue el bombardero rápido Tupolev 5B, llamado “Katiuska” o el avión de ataque Polikarpov R-2 “Natacha”.
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    Frente a ellos, los que veíamos desde la terraza eran dos aparatos alemanes que tenían ya el apodo de “Reveldes” del General Franco, que había recibido casi al mismo tiempo la ayuda alemana e italiana. No cabe duda que tanto unos como otros, fueron ayudados a su política con enorme rapidez. Como decía, los aparatos que se oponían a los “Chatos” y a las “moscas” republicanas, eran dos aviones iguales entre sí que eran dos cazas “Heinkel HE51” de origen alemán. Eran especialmente impresionantes las acrobacias de ambas partes que demostraban una extraordinaria habilidad de maniobra. Pasado el tiempo supimos que por ambas partes, los aviones iban pilotados por soviéticos y por alemanes, evidentemente profesionales y muy entrenados en el tipo de avión que pilotaban. Yo, ahora, me pregunto ¿qué hacían dos muchachos alemanes y otros dos rusos todos de veintitantos años intentando matarse entre sí sin conocer verdaderamente el por qué? Cuatro muchachos que en otro lugar estarían luchando en un partido de futbol o de ajedrez. Se jugaban la vida sin ton ni son. No es comprensible si se razona un momento, cómo la guerra en sí no tiene razón suficiente para poder aceptarla como un puro deporte. No es comprensible como digo ni razonable. Solamente es explicable por razones puramente sentimentales y de edad.
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    PAREJA DE STUKAS ALEMANES
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    TUPOLEV SOVIÉTICO
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    MESSERSHMITT ALEMÁN


     


    [image: Imagen109664.JPG]


    Elemental sistema, escondidos en un coche para atravesar el Muro de Berlín.


     


    -Chicos –dije yo a mi hermano y a Joaquín-, vamos a bajar al sótano, que nos estarán echando de menos.


    Así lo hicimos y efectivamente, nos preguntaron dónde estábamos. Cuando lo contamos, todos se llevaron las manos a la cabeza, y nos pusieron verdes. Contamos que todo fue debido a que no había cuarto de baño en el sótano y mi hermano Eduardo se estaba haciendo pis, pero no fue suficiente para aplacar aquel montón de adultos razonables.
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    Ayudas alemanas.


     


    -Yo quiero volar, yo quiero volar, -decía insistente y constantemente Joaquín-…


    Y con el tiempo voló, ya lo creo que voló.


    “Tempus fugit” y la vida fue pasando por nosotros y en medio de aquella convulsa época de situaciones absurdas de guerras, de matanzas y de razones políticas enemigas por definición que llenaron de muertos y de tragedia sin límite y que dio lugar a cincuenta millones de muertos que afectó al mundo entero.
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    La ayuda germana no fue solamente de aviación, sino de artillería pesada y carros de combate.


     


    Los tales “héroes” que juntos contemplaron la forma de fugarse de la muerte en aquel juego del escondite entre todos, no fue más que la respuesta que dio lugar a alterar el pensamiento que significó a su vez el cambio de vida para todos. Mucho después de aquella pequeña aventura.


    Mi madre no sé de qué forma pudo gestionar el pasarnos al lado nacional con unos pasaportes falsos. Tales pasaportes daban a mi madre tres hijos (Joaquín, José y Eduardo), que como digo con pasaportes falsos, pudimos llegar a zona nacional, en un barco inglés, que partiendo de Valencia, nos llevó a Marsella y de allí a Irún. Los pasaportes iban a nuestros nombres pero el apellido era diferente, nos llamábamos Joaquín, José y Eduardo Ramos y estuvimos entrenándonos para no confundirnos.


     


    En un autobús nos llevaron a Valencia, de donde era Joaquín, en ella se quedó, y los demás embarcamos en un destructor británico que se llamaba “Penélope” y partía desde Gandía.
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    Recuerdo nítidamente la llegada a Valencia, nos llevaron directamente al puerto y allí nos bajamos y nos instalamos en un edificio bajo, muy ancho que… estaba lleno de montones de naranjas, nos dijeron:


    -Comeros todas las que queráis-. Era imposible de describir, la capacidad de comer naranjas de aquella gente, un autobús de 40 pasajeros. Yo me tomé tres, mi hermano cuatro y así todos los pasajeros, hubo uno que se tomó once, supongo que todavía estará haciendo la digestión. Todos quedamos ahítos de naranjas buenísimas, dulces, jugosas y en plena madurez. Nos ordenaron volver al autobús y allí nos llevaron hasta el puerto de Gandía donde estaba atracado el destructor británico. Todos subimos por la pasarela. Nos permitieron libremente andar por el barco, los jóvenes como nosotros, bajo la mirada atenta de la marinería, subíamos y bajábamos de los cañones, lo único que no nos permitieron era entrar en los camarotes y en las estancias de mando del navío. Cuando mi hermano y yo, Joaquín ya no estaba, pues como he dicho se quedó en Valencia con su familia, un marinero de la tripulación se cruzó con nosotros y en un perfecto español nos saludó. Este chico se llamaba Tom Walker Sánchez, era de nacionalidad británica pero su madre era española y era bilingüe inglés-español. Era un muchacho delgado, de altura media, de pelo rizado medio “rubiasco”, muy simpático y amable. En seguida intimamos, nos paseó por todo el barco, nos enseñó la sala de máquinas, el puesto de mando, los cañones por dentro, una delicia. El día era bueno, el barco zarpó, vimos alejarse la costa, que aparecía cada vez menos visible y más alejada. Estábamos asomados en la barandilla de proa del navío que la veíamos cortar el agua mientras avanzábamos. Con Tom intimamos en seguida, su madre, que vivía en Londres, era madrileña y Tom, un par de veces en su vida, había vivido y conocido durante casi un mes Madrid. Hablamos de todo esto tiempo y tiempo, Tom se acordaba muy bien de nuestra capital.


    -¿A dónde nos lleváis Tom? –le preguntamos.


    -Según creo y me han comentado los oficiales, y además no es ningún secreto, os llevamos a Marsella y no sé más. Lo lógico es que desde allí os lleven a España por la frontera de Irún. Como de aquí a Marsella hay alrededor de 600 millas, tardaremos un mínimo de 2 días en llegar.-


    Sonó una sirena interrumpida y Tom nos dijo que fuéramos al comedor y nos llevó hasta uno de los comedores, limpio como una patena, donde tomamos una cena buenísima, simple y alimenticia, y de postre unos plátanos que siempre recordaré. No habíamos comido un plátano desde que empezó la Guerra Civil. Le contamos lo que nosotros conocíamos de aquella guerra que los españoles se mataban sin piedad y la situación era extrema y cruel en ambos bandos, entonces todavía no teníamos criterio y aquellos días fuimos asumiéndolo poco a poco. España estaba enfrentada con España y las terribles situaciones a que dio lugar, no solamente guerrera en sí, sino también adornada con asesinatos, matanzas, crueldad, debidas fundamentalmente a luchas religiosas que no es el momento de comentar. Tom era católico, su madre lo era también y se espantaba de lo que le comentábamos, que no era mucho, dada nuestra tierna edad y desconocimiento. El tiempo era buenísimo y el “Penélope” se deslizaba con suavidad sobre un mar en calma, casi no nos movíamos, nadie se mareó y no pasó nada, sino simplemente que no lo veíamos, éramos niños con una madre cariñosa y siempre preocupada.


    Tom estaba destinado al grupo de cañones de la torreta lateral derecha y su misión simplemente era tenerlos siempre limpios y preparados para el disparo. Limpiarlos, a lo cual le ayudábamos nosotros con la sonrisa de los oficiales que pasaban cerca y veían lustrar los cañones a Tom y a dos chavales desconocidos.


    A medio día avistamos tierra frente a nosotros que fue acercándose poco a poco hasta comprobar, que por parte de la tripulación, que íbamos hacia el puerto de Marsella, donde llegamos al caer la tarde. Cuando casi llegábamos, decidimos contarle nuestra historia a Tom, al cual le dimos nuestro verdadero nombre, así como nuestras señas en Madrid y los teléfonos, y él nos dio sus señas en Londres y su teléfono, su amistad duraría mucho tiempo.


    Llegamos a Marsella, nos esperaban un par de camiones donde nos subimos sin orden ni concierto. Los franceses se portaron fatal, n i una sonrisa, ni una palabra de ánimo. A mi madre la tiraron los tejos un par de guardias franceses que tuvieron que ser reprendidos por su oficial, que les llamó la atención con violencia, la dejaron en paz. Todo esto y el ambiente sórdido que veíamos en derredor, nos sorprendió negativamente. Subidos en los camiones, nos llevaron a la estación de tren y nos ordenaron subir a unos vagones de tercera donde pasamos la noche sin cenar y casi sin vigilancia, simplemente un par de guardias de la “Sureté” paseaban de arriba abajo por la zona donde estaban los vagones llenos. Partimos de madrugada, sin previo aviso, pasamos por Montpelier, Toulouse, Pau, donde paró el tren una hora y unas señoritas de la Cruz Roja repartieron unos bocadillos de queso que nos supieron a gloria y unas botellas de agua. Continuamos hasta Bayona y de allí a Hendaya, la estación no estaba lejos del puente fronterizo con España, fuimos andando hasta el mismo, la gente nos miraba preguntándose qué significaba aquella procesión de desarrapados que lentamente marchaba. Llegamos por fin al puente fronterizo, lo pasamos a pie, con la ilusión de pisar España cuanto antes. En el lado español había una nutrida representación de la Cruz Roja que nos atendió maravillosamente. Irún nos pareció precioso. Los guardias civiles y un destacamento de requetés también nos atendieron con simpatía y eficacia. Recuerdo exactamente que las señoritas de la Cruz Roja nos regalaron a los niños unas bolsas llenas de “paciencias”, unas galletitas pequeñas dulcísimas y muy ricas. Mi madre arregló todos los papeles y a la salida de la zona fronteriza estaban esperándonos unos tíos míos que vivían en San Sebastián. Mi madre y mis tías se quitaban la palabra de la boca.


     


     


    Cuando dejamos a Joaquín en Valencia, lo dejamos cerca de su casa y nosotros, como antes he comentado, continuamos el viaje hasta Gandía. Lo recuerdo divinamente parado en la acera con un abrigo corto y nos despedía con la mano. Tenía los ojos húmedos y nos miraba triste. Valencia era en el año 37 una ciudad mortecina donde se veían y notaban perfectamente las cicatrices de los bombardeos, la tarde iba decaída, era casi de noche, era un atardecer oscuro que daba al ambiente un aspecto espeso y poco tranquilizador. Había muy poca gente en la calle y Joaquín andaba lentamente mirando lo que había cambiado su ciudad durante su breve ausencia. Valencia tuvo una importancia capital en la Guerra Civil Española, ya que por sus condiciones geográficas y políticas durante un periodo largo, llegó a ser la sede del Gobierno de la República. Para el estudio de esa época nos hemos informado sobre todo en los estudios de Tomás de Villarroya, fundamentalmente hechos sobre los periódicos de aquellos días y en el libro de Ricardo de la Cierva “bibliografía general sobre la guerra de España (1936-1939) y sus antecedentes históricos (Barcelona 1968)”, con ello tenemos suficiente información para conocer de sobra la situación de aquella época.


    Por aquel entonces Joaquín tenía unos 9 años y en su casa su padre le puso en seguida a trabajar en el horno familiar, aunque su deseo secreto era volar. En cuanto podía, con su hermano Paco, un poco mayor que él, se daban un paseo, sobre todo los días de fiesta, hasta el aeropuerto de Manises, por entonces dedicado exclusivamente a la aviación militar y rodeado de unidades antiaéreas muy bien dotadas de fuerzas de origen soviético. Incluso se probaron allí los llamados Órganos de Stalin, que fueron utilizados con gran frecuencia en la Segunda Guerra Mundial, sobre todo los rusos en el frente oriental disparándolos contra la Wermacht. Durante la guerra española fue muy frecuente el empleo de armas nuevas y técnicas novedosas de guerra que una vez experimentadas en suelo español, fueron empleadas, tanto las técnicas como los aparatos, con los ejércitos participantes en la Guerra Mundial. Véase por ejemplo el famoso bombardeo de Guernica, practicado por la Luftwaffe alemana como práctica previa a su utilización en la Guerra Mundial, que luego se repitió ya en plena conflagración con Coventry, hasta tal punto llegó la destrucción de Coventry que incluso se utiliza un verbo para indicar el grado de destrucción, diciendo que una ciudad haya sido “coventrizada”. El verbo “coventrizar” significa la destrucción total de la ciudad bombardeada. Igual que pasó con Guernica y con Coventry, pasó con Dresden, en que también la destrucción total de la ciudad sucedió en un único bombardeo.


    Joaquín y Pepe, éste mucho menos que su hermano, le conocían en Manises, como el chaval que se pasaba la vida preguntando. Preguntaba sobre los aviones, se hacía amigo de todo el mundo, sobre todo de los pilotos rusos, que poco a poco ya podían responder en español.


    Toda la aviación republicana tenía representación en Manises y era la que tendría que hacer frente a la legión Cóndor y a la aviación legionaria, amiga siempre de la acción guerrera que se inició con 400 aviones, 100 de los cuales eran comerciales y el resto aparatos de guerra con 100 pilotos que permanecieron con el ejército de la República.


    El aeropuerto de Manises nunca tuvo gran importancia en la organización aérea de Levante. Valencia tenía aeropuertos cercanos mucho mejor dotados que Manises, como fue el de los Llanos, que a su vez fue el encargado de organizar, tanto el ataque como la defensa de la capital valenciana. Manises era mucho más utilizado como zona de reparación y arreglo de aparatos que tenían solución y también de acuartelamiento y depósito como sucedió también con Barajas, Reus y El Prat.


    Los aparatos más frecuentemente utilizados y sometidos a reparación eran casi siempre rusos, como el Polikarpov 1-16, llamado “El Mosca” o bien el Tupolev SBm2, llamado Petruska o el Polikarpov 1-5, llamado “Chato”, que significó de inicio un poderío importante en la aviación republicana, situación que se fue invirtiendo cuando empezó a llegar la ayuda, primero italiana y después alemana de la legión Cóndor. Por aquella época, a Chimo (mote que recibía Joaquín de sus amigos), que le dejaban de vez en cuando subirse a los aviones y pasados unos meses llegaron a dejarle volar solo, lo que fue su máxima ilusión. Pero para él era poco, quería llegar a ser piloto de verdad. Con la llegada de la Legión Cóndor, llegaría con ella la organización germana. La Legión Cóndor no fue solamente ayuda aérea, no solamente fueron aviones alemanes. La ayuda se hizo por sugerencia e insistencia de Herman Göring, que convirtió el apoyo logístico en todos los sentidos, no solamente aérea, sino trasporte de tropas, suministro de carros de combate, artillería pesada, etc., etc.


    Hitler ofreció a Franco esta organización con la intención clara, no solamente de ayudar al Generalísimo, sino de mejorar sus aparatos y preparar su futuro ejército en la máxima práctica y perfección. Sin duda, preparando a sus ejércitos y especialmente a la Luftwaffe para la Guerra Mundial que sin duda estaba Hitler preparando.


    Fue el inicio de la llegada de la Legión Cóndor en 1936 cuando aterreizaron en España los aviones alemanes, sobre todo, el Juker Ju 52 y Hainkel HE51, lo que supuso una ayuda importantísima para el traslado del ejército de Franco a la península. En noviembre la Legión Cóndor tenía en España más de 200 aviones, entre Hainkel HE51 y Junker Ju 52 y Hainkel HE45. Al final de la Guerra Civil, Alemania había enviado a España más de 600 aviones, en donde había que subrayar a los Mesersmith BF109 que allí nacieron también y volaron los famosos Stukas (Junker Ju 87).
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